
Mepitacion 2.* Viernes 8 r»E Octubre pe 18fi9. Ano i .

EL FRAILE
;UAN COLECCION DE MEDITACIONES, EPÍSTOLAS, COLOOOOS, JACULATORIAS, 

CORREAZOS, CANTO LLANO, SOl.KEO, VÍSPERAS V MAITINES; CON RETRATOS,
pa isa (;es  V c.RüPOs ni; anim ales , tomados d el  n a tu ral .

POR MI. RI-VKRKMIO P. F r. CANDIDO MfiDINILLA.

serenísimo .̂ EÑOR RKIJE.VIT. DE), REINO.
I Madrid, á los dos diae del mos do Ijs candidaturas, ó sea cuestión «bouquet» (Octubre 

dc-1 aSo seguudo de la ogira democrática.Se.Ñor: Parapetado con la fuerza de m i buen deseo, y con las (genuflexiones más mlima.s 
de mi últim a, me d irijo  á V. A. lleno de satisfecha consolación , persuadido de qtio mis 
palabras no caerán  cii oslo papel para  no se r recogidas y acariciadas con el bnu'volo 
cariño que os di.stingue. Hace un año, Serenisim o Señor, i|uo o.s vide penetrar á  caballo 
jinr las calles do Madrid al g rito  a tronador de « ¡ \iv a  E spaña con honra!» , y núenlra.s que 
e! júbilo entusiasm aba entonces á  los má.s, el rcllexi\ o posar e n lr is le d a  á  los m enos, y á  
este m imero pertenecía m i hum ilde paternidad , que aunque solo de infante pude llo ra r, 
en esta sazón tampoco pudo plafiir, y si obse rvar y dec ir para  mi capucha; «En la propia 
guisa entró el Roilenlor en Je ru sa len , y después le crucificaron .»  No porque yo os m irara  
como Redentor, ni mucho menos, que ma.s que á  red im ir , cn tráste is á  d ir im ir ( y  lomo 
la palabrilla en su acepción castiza, que os la  de d iv id ir, y no en la de com poner, como 
otros la cn liem lcn;, sino |K iique tengo analizados m uchos fandangos tan alborolados y 
musicales como aquel, y  he visto que por desgracia  , á  los principales danzadores en la -
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les (liverlim ienlos les lian arro jado dospvics con befa y escarn io  las caslañuelas á  la  cara, 
si es (jue no han venido con tra ellos cesas peores, pero todas ellas en visible desacuerdo 
con el júb ilo  de la  víspera.

Y con esto, Señor Serenísim o, no he querido  signilicaros que la vuestra  pojiularidad 
haya  desm ayado un laiUico, que m uchos son todavía los que os am an y os rinden pleite­
sía , y  la  m ism a cosa digo del general P rim , que  si hay m uchos ing ratos en España i|uo 
le  quieren  m al, en contrapeso de esta  m alquerencia llene un ejército  con una distinguida 
y  b rillan te  o lida lidad  que no hay más que ped ir, que le  obedece; y los em pleados que le 
v e n e rrn , como los gentiles veneraban al Dios Pan , y  váyase lo uno por lo otro, y  esto 
por aquello , que como dice Sancho algunas veces, no somos m onedas do á  cuatro  reales, 
para  gusta r á  lodo el m undo, que entonces el m undo so com pondría de peseteros.

Pero sentado y supuesto  quo no ha llegado to d a \ía  la hora  del trem endo sacrificio, 
que no ha reventado el b ou qu et, como d iria  P rim , donde está el trueno gordo , aunque .se 
presum e que rev en ta rá , y a u m ju e  ineficaz é  incom petente para d a r  consejos, ligurándoso,- 
me que es una  o b ra  de m isericordia darlo al que los ha m enester, y  siendo yo fra ile , y 
confesor por añ ad id u ra , .sin e s ta r  privado de licencias de a lta r , ni confesionario, y vivo 
está  para  que lo d iga y cante el obispo de mi diócesis, si acierta  á encontrar ini nom bre: 
por esta y o tras razones no menos pesadas, perm itidm e, Señor, que os hable lo q u e  pien­
se , que no se rán  .samleoos. ni m a jad e ría s , sino cosas que llam en y despierten vuestra 
m editación.

¿Ha reparado Y. A. las condiciones que ornam entan  y  ilislinguen á  los hom bres que 
habéis escogido para  que os ayuilen á  comltiídr la  nave de la nación por m ares tan ag i­
tados y lompesluo.sos? ¿Tienen lodos vuestros consejeros a(|uellas calidades y jiarles de 
capacidad y experiencia convenientes al gobierno? Si p a ra  algo lía de serv irnos la  filosofia 
y  m oralidad de la  fàbula, perm itidm e, Señor, que os diga, que aun llora E tiopia y m ues­
tra  en  los cuerpos y rostros adustos y tiznados de sus habitadores el mal consejo de Apolo, 
por haber en tregado cl carro  de la luz á  su hijo Isieton, mozuelo inexperto  y no m ere­
cedor de tan alto y c laro  gobierno. Estos peligros cerrón  las elecciones hechas por salto , 
y  no por g rados, en que la experiencia descubre y g rad ú a  los sugetos. D ar las d ignidades 
á  la  inepcia os donativo, y  á la sab id u ría  y á  la experiencia recom pensa y  ju stic ia , lo s  
quo son buenos para  un ejercicio público no son siem pre buenos para  o tro; y  on esto he­
mos visto coraelersc g randes yerros, trocados los frenos y m anejos. ¿Por qué al m aestro 
de m atem áticas, experto  en su m a r, diestro  en r e s ta r ,  acertado en  m iiilip licar y  avisado 
en  todo lo que es cálculo, si sus m éritos fueron grandes y  copiosos en el arle  de conspi­
ra r , ¿p o rq u é  en vez.de darle  un cargo  análogo á  su  |)rofesion. donde pud iera  de.senvolver 
cl raudal d e s ú s  conocim ientos con provecho de la p à tria , mo lo hacéis do pronto y de 
rondon m inistro  de n i r a m a r ,  si sus piés no pi.^iiroii p layas u ltra m a rin a s , .<i sus ojos no 
vieron razas de d istin tos colores, si su enlciulim icnlo no se lijó nunca on leyes ni ci’-duias 
indianas, ni supo de m isiones, ni do colonias an tiguas y mo(lernas?¿V cuándo le nombráis? 
Cuando hierve en aquellos rem otos clim as el e.spanlo y  la  desolación , y  cuando más .se 
nere.sila el consejo y el crédito  de la experiencia.

G rita  E chegaray  en cl Parlam ento: »Allí está la m elena do una  m u je r , víctim a des­
piadada de la Inquisición. Allá la m andíbula de Perico; acullá  el espinazo de C urro,»  y 
este señor, á  quien Dios concedió filosofía y  cacúm en p a ra  desen lerrador de curiosida­
des históricas, que vale tanto como dec ir arqueólogo ó num ism ático, me lo zam páis á 
todo escapar en el m inisterio  de Fom ento, dejando huérfanos do sus iiuenas cualidades 
oíros establecim ientos quo hubiesen agradecido su natural propensión á las invesligacione.s 
de cosas raras.
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El ingonlo de Ilen ian -C órlos fué bueno p a ra  descub rir y conquistar las Indias; el de 
Gonzalo l'cruandez de G órdo \a  para  g u errea r en el reino do Ñapóles; y si so hub ieran  
trocado, enviando al prim ero con tra franceses y  al segundo á  descub rir las I n d ia s .n o  
habrían sido tan felices los sucesos. Pero si alguno  fuere capaz de todos lo.s manejos de 
la  gobernación, dénsele lodos los cargos. Por eso Prim , lo mismo ha sido m inistro  de la 
G uerra, que do M arina, ó m inistro <lc E stado, y dígalo si no S ilvcla en su  entrevista  con 
el em perador de les franceses. Pero el sciíor do los Castillejos es un sér sobre todo sé r, 
una luz sobre toda luz, an te la cual lodo es linícl)las; es el abismo de todas las riquezas, 
iiHima y .suma perfección, tal que no sufre  añad idura . Es soberana sustancia  de la revo­
lución, infinita en el su r, en el poder y e n  lodo lo d e m á s , y  por e s to , ni tiene definición 
que la declare, ni género que la encierre , ni lugar que la de term ino , ni nombro que la 
siguilique por su propio concepto.

Sin que mis palabras sean avisos irrecusab les para  S. A ., délo, Señor, la  acogida y 
faxorccimicuto, q u e m a s  os venga en an to jo , pero c rea  firme que esta esc ritu ra  la  ha 
dictado el corazón apoyado en el deseo do vuestra  ven tu ra  y  acierto , que entram bas cosas 
quiere para vos osle sum iso pecador y herm ano eii Jesucristo

l'n. C-iMtibo Meoi.mll.v,

COLOQUIOS Y CORREAZOS.

§ VI.
Da cómo Sancho topó con Ginés de Pasamonte y  del sabroso y  entretenido

coloquio que tuvieron.
Pos cosas scñaladunu'iile suden mover las volunladcs do los hombres á cualquier honesto 

ifiibajo; la obligación que por título de justicia tienen á él y el provecho que del mismo se sigue. 
j)ur eso te digo, que honestidad y utilidad son las dos principales espuelas que avivan mi volun­
tad a escribirle estas meditaciones. Como lo habrás colegido, ha sido mi propósito aficionarle á 
lo mejor, que siempre es lo mas justo, y cuino esto último es lo que anda mas desarrimado del 
liumbrc y perdido en estos tiempos, por esa misma razón me desvelo tanto en aiiateoiatizar lo 
malo, arrostrando los quebrantos y desazones que son casi siempre la compañía <le uua perseve­
rante amoneslucion.

Metido en estas rellexionus me encontraba, cuando entró Sandio con la vista extraviada y, 
luciendo en sus abultados molletes el dudoso carmin del melocotón, y con la lisoiiomia mas coii- 
lenla y alhorozaila <iue uii progresista la víspera de l.i paga.—«Dios me guarde á su pater' 
nidad, exclamó arrojando la munleru sobre una silla.» Paré la pluma, miré con asombro la solUi- 
la y desentad» de su .ademan, y le pregunté:—‘i¿tjué te sucede, amigo Panza?—Padre, me replicó 
iiceicáiiduse á mi persona, y dejando llegar á mi delicado olfato los imprudentes vapores del ron. 
ic tenido un encuentro.—¿\ quién le has encontrado? le preguntó, y él me repuso.—A Giués de 

Püsamuiile.—¿Y quien es Gilíes de Pasamonte? tornó á )>rcgunlarle, y Sancho me repuso seiitáa- 
Jose.—Muy olvidadiza y trasconejada veo (¡ue aiid.i por vuestra memoria las aventuras de mi se- 
■lor y las mías. Gilíes de Pasamonte, es aquel mal aventurado galeote, á quien mi amo dió liber­
tad, asi como á sus demás compañeros, y en pago de locu.ni, apedreó á ü. Quijote, diómeá mi en 
la cabeza con el yelmo ilc Mambrino, me quitó el gaban y amen de eso, rae robo el pollino en 
Sierra-Morena. Mozo endurecido y probado en lodo género do penalidades, como que ha estado 
tres veces cu presidio, sag.iz y habilidoso en esto de monear la pluma, puesto que ú mi amo le di- 
o que c.siaba cscribiendo.su vida, que llena de milagros ha de estar como ¡as de laníos otros ga­

leotes c[ue andan boy por estos coiilornos bajo imágen de liomhrcs honrados. Es mozo bien pare­
cido, de palabra suelta, de ademanes urbanos, y es tan noble y gallardo en la apostura comotruaii 
y vicioso eii la coudieion de su ánima.—¿Y esc encuentro te regocija? le pregunté.—Dice un ada­
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piO| añadió el escudero, que es bueno Icner un ninigo aunque sea en el inllerno, y como infierno 
es el que habitamos, y en él he visto á l’asaiiionic, amigo inio scr<á por io que pueda valunne; que 
lia de saber su paternidad, que anda en /ancos el tal Giiicsillo, y que se roza y dejiarte con per­
sonas de buen bunio, sabor y valimiento, y con l’asüinonlc quiero rozarme yo por si algo se me 
]>ega, que pegajoso soy desde que me parió mi madre; cuando mamón á la teta, cuando niño á la 
papa, cuando mozo al vino, cuando casado á mi pobre Teresa, Juego ¡i I). Quijote, y ahora á su 
[lalernidad y ó la de Pasaraonte, (|ue algún provecho ha de traerme su ayuntamiento por lo que 
mas en adelante le iré relatando.—Sepamos, le dije, y él prosiguió.—Pnes como le iba diciendo de 
mi cuento, el t il Ginesillo es hoy un muzo Imclio y derecho, mas perspicaz y malicioso que un 
zorro, y más agudo y afilado que la punta de una lezna de zapatero; y lia de saber su paternidad, 
que le encontré más lioso que un junco, con más remedos de hombre lioiij;ado que de lii- 
nanle. y vestido á la usanza de los caballeros, y bien puede no serlo; pero al ver su donaire, da­
rá gato por liebre al que ignore su procedencia. Conocióme dciidc que me vió, y echándome sus 
brazos al cuello se refociló de linllarme: y metiéndome en un café, me obligó n tomar una copa Je 
ron y él so bebió otra, y háinc contado á pedazos sus aven lucas en Madrid; que jugando al monte, 
se ha hecho de muy buenos camaradas; que lia .sido miembro de muchas sociedades de crédilu; 
periodista y otras muchas cosas; y que hoy tiene mucho poder y empuje con personas muy 
encopetadas, de estas que tienen boy cogida la sartén por el mango, que aunque tiznados por alle­
garse mucho á este chisme de cocina, medran; y él participa de sus medros, y por último háme 
dado un consejo.—¿Cuál? le preguntó.—Diceine Pasaraonte, que quiere protegerme, para lo cual 
me aconseja, como condición indispensahlo, que ahaiulone este traje, y me vista como él, de ca­
ballero; y que solo de esta manera podrá presenlurme á sus conocidos y recomendarme; y yo ven­
go determinado ó proponer á su paternidad una cosa.—Veamos.—lia entrado en mi ánimo, que 
con los dineros que liemos sacado de la venia do rucio, me compre su paternidad un traje com­
pleto de caballero, que ya Pasamonle me dijo donde se vendía de eso bueno y barato. También 
longo imaginado escribir una carta á Teresa, mi miiger, diciéndolc que .se voiiga luego en compa­
ñía de sus hijos, y aqui á su lado viviremos lodos sin gravámeii ni lurbamienlos. antes presumo, 
que será grata la com|iañiri. porque Teresa será su criada, y le sazonará el puchero, y le freirá 
las empanadas, que para tales aderezos hále dado el cielo manos muy primorosas; Marisancha. 
mi liija, le remendará la ropa y Ic mullirá el colelion para que duerma blando, que se pinta sola 
cu esto de apretar camas. (|ue lo hacer con toda.s las veras de su ánima, y no hay moza cu el 
pueblo que mejor se zarandée cuando entra en faenas. Sanchico, mi hijo, hará los recados y iiiaii- 
daderíns de su paternidad, ora yendo A la imprenta, ora á la administración; y no hablemos de 
soldada por estos oficios, que con arrimar al fogon dos carbones mas y un puchero, y añadir un 
escudo al salario, tendrá su paternidad quien Ic asista en salud y en dolencias, quien le acompa­
ñe en sus soledades, quien le divierta en sus tristuras, jue lodos nos convorliromos en pirinolas 
para regocijarle y tenerle placentero.» F.seucliéú Sancho, yen verdad, no supe qué responderle 
(le asombrado que estaba al verle tan parlero. L’nicamcntc le dije, ijuc mis trabajos no podiaii pro­
ducir lo nece.sario parad  soslenimicnlo de tan dilatada servidumbre, y él me nqm.socon la mis­
ma soltura y desciiibara/o que antes.—«La Providencia es grande, padre, y la intención de la 
misa no es para echarse en saco rulo, á mas de los scrmoncillos, y otros gajes que su paternidad 
saca de su pluma, que ilc aguda se precia y no sin causa, y ya Ic buscan y solicitan los aficiona­
dos á la salsa picante, Y á mas de esto, ha de saber su paternidad, ()uc así como yo rae lie pro­
puesto ser hombre de provecho en polilica, también Teresa aprenderá buenas cosas en Madrid, 
y mas que nadie Marisancha, que habiéndome preguntado Pasamonle que si era bonita, y ha­
biéndole yo dicho que sí, me ha respondido, (|ue él dará lecciones á mi hija, que la convertirá 
de lugareña en cortesana, y que él me explicará cómo eso se practica, y el gran provcciio que sa­
can en Madrid las mugeres bonitas, y sus padres, y .sus maridos cuando estos son dóciles...» lii- 
lerrumpi á Sancho para que no continuara cu sU |)arIoría, pori|ue vi que Pasauioulc le habin 
V m'lto H juicio; y dándolo permiso para i|uc escribiese á su uiugcr, cu acabando me moslró P j 
siguiente;

CARTA OE SANCHO A TERESA-

M adrid 3 de Octubre do 1868.
Mi másquenda yestimada esposa; Crueldad incomparable -cria, mi amada Tcros.i, ol Icncrk' 

por más tiempo sin sersabidora de las bienandanzas y felicidades (¡uc nos han deparado los cielos 
üciidc que topamoscoDlaliberUid,ycsta generosa señora se lu^^pusoen pelotas para cnscñaruossiii
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ambajcs ni inislorios lodo lo bueno que se lapaba sin Icncr nosotros la menor cala de sus donaires 
y perfecciones.

Me parece que mi pluma no lia de tener ol arlificiu y habilidad que se requiere para apuntarle 
los bcnericios que la tal scñor.a ha derramado por lodos sus poros y coyunturas, que son tan buenos
V lan sabrosos, que es necesario verlos para poderlos ponderar debidamenln, y catarlos para clin* 
parse los dedos de gusto, y como chupón he nacido, y A chupar me enseñó mi madre dende que 
me arrojó al suelo, yo he de chupar á esta señora, as! cómo la chupan los demás, y tai prisa nos 
d.imoscii este delicioso ejercicio, y de tal manera abusamos de su docilidad, que ya le falta á la 
pobre muy poco para quedarse más seca y extenuada que mi primitivo señor en sus mis aciagos 
iiioraenlos. Vende apriesa cuanto tengas, y no reserves más que las en mas y menesteres de la co­
cina, y ponte en viaje liácia esla tierra de bendición, y verás qué alegremente lo pasamos, en cotn- 
pañia de mi reverendro padre, lan calmoso, bonachón y abultado como fué D. Quijote, intrépido, 
violento y apergaminado. La señora libertad no tiene un punto de reposo donde que se nos echó 
encima; no deja trascurrir un mes sin un agradable bostezo, una semana sin que estornude, un 
dia sin que tosa, ni una hora sin que nos tire un pellizca en gracia de su buen humor. Este es 
un divertimiento perpetuo, en el que siempre estamos jugando á la gallina ciega, y las más de las 
veces al burro, que es al que más nos hemos aficionado los que no queremos triscar en las otras 
danzas.o

Se han hecho muchos adelantamientos ; el clero ha aprendido á no comer , y esto ya 
es un progreso, mayormente cuando Serrano (que ya te explicaré quién es este señor) 
dá banquetes; y el Sr. Prim (á quien conocerás de oidas) dá también banquetes; y el señor 
Orli/de Pinedo, (á quien (c pintaré á su tiempo} dá banquetes; y al Sr. Monlemar, también se 
le dan banquetes; y el Sr. Ducazcal se matrimonia, y  dá un banquete; y  dán banquetes otros mu­
chos señores, porque los progresistas pasan la vida rumiando y masticando desde los banquetes 
de los Campos Elíseos, que aili amasaron la torta que lioy gustan, saborean y relamen.

Dilc á la hija M.irisaiicha .'que, seguii tú dices, también es mía] que se olvide su de 
novio Lope Toclio, que yo le aderezaré un cortejo de primor á usanza de Madrid, que hará su 
fortuna y ia nuestra; yá Sanchico, si es que ya aprendió latín, que tire las alpargatas, y se calce 
zapatos, y le pondremos en l.i universidad, y le liarcdlscipulodo Caslelar, que es un señor maes­
tro de liisloriolas que raja por los codos, y tiene el don maravilloso de enseñar á sus educandos 
de Madrid, predicando por las provincias república federal, por lo cual no pierde su soldada, que 
él sabe cobrar lionilamcnlc del Estado. Yo seré muy pronto amigo del retur, que es un señor muy 
liberal, iiiveiiLor de las conferencias doiiiiiiicalcs; y verás cómo Sanchico se suelta y dá al traste 
con su rudez.i y encogimiento, y cómo imita á sus cam.iradas en sus bullangas y retozos liberales­
cos, como el din primero del mes en que estamos, que lan y mientras que el incnistrode Fomento 
preniincialm su discurso en el Paraninfo, los eslnilinnics lo silbaron, y le grilnban: n;Que baile! »
Y yo levantaba la cabeza al tedio, y viendo allí pintados tantos hombros emiaeules en ciencias, me 
refocilaba de gusto al recap.icilar cómo la libertad se mofa y escarnece las anlignallas y majaderias 
(le las tiempos pasados, en los que se entraba cii aquel recinto con una veneración tan ridicula
umo servil. Conque Teresa, vènto pronto, y ;viva la libcrtadb)

Tu esposo,
Sa.nciio I’anz.v

I U N  BOSTEZO.

Te voy á decir cómo el general Prim lu  contado á los unionistas en la reunión del 30 dcl pa­
gado por la linche, la historia de los viajes del Sr. Monlemar: «El diplomático español vió en In- 

^ ^l.ilnrra al duque de Oénova, y le dijo;—«Vamos, pollito, ¿quiere Vd. ser rey de Esp.iñ,i? y el niño 
pcspoiulió:—Eso se lo cnonla Vd. á mi lio, que yo soy menor y no longo volunl.id propia.a Con 
bsla lecciuiieilla dei chico, so fué el oficioso diplomático (que eso calificativo le dá ol de los Castillo- 
\os¡ á Horencia disfrazado: y no pudiendu ver á D. Manuel, se metió en casa dcl ministro Mena- 
brea, y este le dijo, que su amo aceptaría la corona, y el Sr. .Monlemar dijo; «Poro yo quiero ver 
il rey.n \  se fuéá uno de los sitios reales donde su encontraba; |>cro el rey c[ue lo olfateó se ausen 
■" á seis li'gua.s Uc ferro-carril. Siguió el perdiguero diplomático la pista á IV Mniiucl, y larapooo 
eeiicontró; y entonces Monlemar se quitó el disfraz, y el supuesto nombre de Mr. Martin, y re- 
!obró su nombre de pila,« Los unionistas digerou á Prim que eso no era formalidad, ni diploma-
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cia, ni cosa por el estilo, y que era necesario no exponerse á otro desaire como el de D. Feman­
do do Portugal; y teiiian razón, que también Cialclini lo ha dicho, pero ya se gobernarán los pro­
gresistas de modo para que asi suceda, que todo es de esperar de esa gente, y pues este consuelo 
tengo nacido no de muy remota esperanza, ni fundado en desvariadas iiiingituiciones, alegrémo­
nos, y hagamos lodos nuestros poderíos para empujar á ¡os libertadores de España con honra al 
templo de su ridicula inmortalidad.—Pero el pollito savoyano, que tienu poco mundo, y  es in­
experto en achaques de monarquías, so le ha inflamado el ospiritu, y se pavonea á sus solas con 
su presumida soberanía, y ha entrado en codicia de aprender español, y se ensaya en los ar­
tículos de los periódicos progresistas, y ya sabe decir: «á raíz de los progresistas; consecuentes libe­
rales en tertulia; nos incautamos; á los curas no les pagan lo que les deben; no liuy dinero en el 
Tesoro; las monjas se desunen, y las rameras se conciertan y empadronan; la isla de Cuba es 
un volcan; se apalea á los periodistas; Reus ha proclamado la república y se incendian casas y se 
asesina; el casino republicano; los insurrectos du Cataluña; los republicanos han dado libertad á 
los presos de Sariñena, no hay comercio; no hay indusina, viva la libertad, etc.»—Y Je todas esta' 
palabras, frases y periodos, vá formando el niño un catálogo de oraciones activas y pasivas, hasla 
que pueda leer y entender alguna circular de Sagasta, sobre todo la expedida á raíz de los sucesos 
de Barcelona y otras partes, y el nene savoyano presentirá con Júbilo el apiñado monton de ale­
grías y delicias que le cercarán en su nuevo y codiciado paraíso. Y rae han asegurado además, que 
de la educación del pollo van ha encargarse Becerra, Prim y Sagasta. CI primero le enseñará pe­
dagogía ó leyes de urbanidad y buen tono; l’riin se ocupará de inculcarle preceptos de moral; y 
Sagasta, gramática castellana.

LO QÜE VA DE A Y ER A HOY-

Quien siembra repúblicas, recoje pronunciamienlo.s. No soy flaco de memoria, y recuerdo lo 
que el general Prim y Sagasta decían en Julio del GS en un manifiesto dado á la Nación desde lejo.' 
tierras: »Los derechos parlamentarios no existen; el tesoro está vacío; la propiedad eclcsiáslira 
vendida sin provecho para el Estado; el dinero mal gastado; la ley pisoteada: la deuda pública au­
mentada; el papel español sin ningún valor cu los mercados extranjeros; la agricultura pereciendo: 
la industria paralizada; el impuesto excesivo y aun insuficiente.n Todo eso dijisteis y vamos á 
cuentas. Lleváis un año cumplido de dominación, y decidme si el pueblo no tiene derechos para 
arrojaros al rostro esas mismas acusaciones.

a;L¡bertad para un pueblo oprimldol» lial>cis gritado cu lodos los tonos; se la disteis, y con 
ella os está acuchillando. «La prensa debe tener libertad:') y ya veis como nos portamos. «Libcrtail 
de enseñanza:» y esa juventud naciente, esperanza moral y cientilica de tiempos venideros, imil.i 
los ahullidos de l'uslelar, profana el Paraninfo, y silba y escarnece al ministro de Fomento en el 
instante de estar diciendo: «Esa juventud ilustrada, esperanza de nuestros bijos...» Proclamais la 
libertad de cultos: y lodos los cultos tienen libertad menos el católico cu que hemos nacido. «Li­
bertad de asociación:» y ios asociados se reúnen para befaros y llenaros do improperios. Espiad 
y recoged lo que habei.s sembrado.

Esto estaba yo leyendo en voz alia para mandarlo á la imprenta, y Sancho Panza rae dijo: 
«Lo que acaba de leer su paternidad me trae á la mente el encuentro que tuvo mi amo con los ga­
leotes. Por algo ios hombres de ley los mandaban couüucíratndos y con buena custudia; mi señur 
D, Quijote los puso en completa libertad, y en viéndose libres, desobedientes al servicio que Ic> 
pidió en pago de su buena obra, le apalearon con el asta de la misma lanza que sirvió para ]>u- 
ncrlos en franquía, le apedrearon y  aboyaron en su cabeza el yelmo de Mambriuo.»

La membraiiza del escudero fue oportuna: pero su.pobre señor era demente y le inspiró .su 
designio el sentimiento de una verdadera reparación. .\llí no existió el cstimnlo de la codicia, iií 
el infernal incentivo déla venganza, que han sido los móviles y principales consejeros de la revo­
lución <le Setiembre. Quien á hierro mala ú hierro muero. Las leyes del Evangelio son eterna'. 
Esas leyes sou la mano oculta que los revolucionarios no habían sospechado en donde se hallaba.

í

VISPERAS 7  MAITINES.

Ya ha dado principio lo bueno, lo rico, lo sabroso, lo delicioso y entretenido; ya han empo­
zado los coristas á ensayar sus roces, y la orquesta cunsliluycnlu á templar sus iiislruuicnlus en b
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capilla revolucionaria de la plar.a do Cervantes. Las cuerdas se han aflojado; los metales se han 
eomohecido; las vocease han acatarrado, y al director de orquesta se le ha perdido la batuta; y 
caten aquí los contralierapos que llevan en pos las vacaciones. l’ero lodo irá entrando en armonía 
Dios niediaiile, que aplicados y entendidos son los discípulos de Setiembre, y se arreglará la sol­
fa en cuatro tonos para que el conjunto sueno bien y aplaudan á rabiar los espectadores. Diversos 
son los motivos y las partituras que lian do ponerse en escena en ]a próxima temporada Hrico- 
bufo-cómico-estrambütica ; pero como todo ha de estar ajustado al diapason brusco-bárbaro-lihe- 
raieseo, lo mismo la músico que el canto, serán cosas de primor, y me aliueco y me refocilo ima­
ginando mi gozo y lo mucho que voy á revolearme en mi propio divertimiento. V ¡viva la liber­
tad! y al que le pese que se muerda el mostacho, si lo tiene, que yo, como tengo la faz rasurada y 
luiérfaiia de tan molestas añadiduras, y á más poseo molletes, estiro la piel cuando me rio , y en 
no cnconlraudo imitadores, me asoiüoal espejo, y me lisonjeo con la robustez y contentamiento de 

i propia imágen.
l'iios ya comenzó la sinfonia á guisa de en.sayo sobre los motivos Hacienda, nivelación de pre- 

[■«u/)»eisf0ít, relmja á los haheres del clero, Cuba, iinlen públicu y ct(e.?íiou boui/wl, ó sea, candidatura de 
■ey, V miren mis amados lectores divididos á los cantores en cuatro grupos ó secciones, la pro­
resista, que es la que mas chilla y se desentona, la democrática que liacc el contrabajo, la unio- 
isla que hace oflcio de tiple, y la republicana á la cual no hay manera de meterla en coyund.i: y 
I señor l’rim, gefe de la tremolina, con la batuta en la mano, corriendo del uno al otro grupo, 
laiiiando á lodos al urden y deslumbrándolos, por ver si se templan, con la palabrilla bouquet; 
ero tan mal parado quedará con esta, como con el ex-abrupto guzmanesco, y con lo del extremeci- 

iiienlo de las duquesas; pero ya buscará él otras, si esta no pela, que de parlerías huecas y riüí- 
lulas tiene guardado un saco, y ya los irá sacando á medida que las circunstancias lo demanden 

necesiten.
Los progresistas y los demócratas, cantaron vísperas, pues se reunieron por la tarde, y los 

nionistas y republicanos mallines, porque entonaron la solfa de noche.
El dia l.° de Octubre á la una y cuarto, se levantó el telón, y aparecieron en escena los mií- 

icos y los cantores, Puede conceptuarse como un ensayo general: cantaron los señores Rivero, 
¡güeras, Sorni, Salvaiiy y Ragasla; pero visto el desentono de los coristas, se aplazó la función 
ara el siguiente día.

£1 baritono Figueras quiso cantar y comenzó su ària, pero al gefe de la orquesta no le gustó 
Li música y le*mandó callar. El canlaiile alzó la voz para hacerse oir, y el gefe de la orquesta agi- 
á la batuta y te prohibió rotuudamcute ()uc entonara su ària basta el lunes, que ya para entonces 
larian templados á su gusto lodos los instrumentos.

Entonces la mayoría se fue á cantar maitines por la noche al Senado, y Prim, como director, 
ió el tono, y al poco tiempo todos le siguieron sin dar ningún galli pabo. Esto es, que esta capilla 
ene mejor tornavoz que la de la plaza de Cervantes.

Alentados por este buen suceso, los cantantes Prim, Zorrilla y otros, se fueron de tertulia, y 
liilonaron un duo cu tanto que Topete tocaba cl violon. El título de la pieza que cantaron fué el 
'uiVii lo creyera, con el estrivillo de Tú le lo quieres fraile mostea, íú te ¡o quieres, tú te lo ten, en lo 
al estuvieron inimilablos.

El día 3 se reunieron para cantar vísperas, y el concierto estuvo animado, porque cl cantan- 
bufo Orense hizo reir con los aires las castañas, el todo Dios y el lucero del alba.

El dia i  la representación estuvo mas animada. Figueras entonó la cavatina titulada: Acuérda­
te ^ayasta de los Elíseos, y Caslelar la romanza: Quiero que me prendan para no ir á Zaragoca, por- 

no soy templado para e.sos jateos.
_ El dia 5 se canió por Garrido las habaneras, y llevaron la batuta Rivero y Mártos. Lo que más 

^ > ió  fueron los meneos de cabeza del canlanle. Este mismo día quedó aprobado el proyecto de 
ley sobre garantías individuales, y los cantores republicanos se fueron con la música á otra parle.

ESTORNUDOS.
_ El calendario de la revolución no ha dado en lodo el año mas que tiempos revueltos, y va­

no.-; en sus cu.irlos crecientes y menguantes. Los vientecillo.s colados han sido muy continuos, y 
por lo tanto siempre eslov constipado, Esta circunstancia y el abuso inmoderado que hago del 
rape, me están convidando á estornudar: así que no eslrañen mis leyentes que este mi último dis- 
cui'sillo v.aya lan varialile v cortado.
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—El cenovita de Logroño se conoce que cu cslos momentos, deslumbrado con la luz que ar­
roja el candil do los nuevos Diógeiics que andan buscando uii rey, se le ha olvidado la cantinela 
de ociimplase la voluntad nacional,« acuso presuponiéndola cumplida ; y se nos viene el pobre 
señor manifeslando su completa adhesión á la causa revolucionaria. ¿Qué apostamos á que al ve­
terano le lian venido gaiiillas do entrar en compctoiicia con los regios candidatos'? Mucho laclo, 
señor Duque; por Dios y mi ánima, que nose despotrique, para que no digan do vos las gentes 
aquello de á la vejez viruelas.

—El diputado de la minoría Sr. Orense, ó sea el republicano marqués de Aibaida, dijo en h  
sesión del día 3, que los progresistas lonian el don de errar. El ministro Sagosla que lo oyó, miró 
á lluiz Zorrilla y le dijo sonriendo:—.lEso lo dice Orense por Vd.» Y Zorrilla lo conlcstó:—«U .- 
led no sabe gramáUcu: herrar se escribe con li.» Y Sagasla repuso:—«Es verdad ; no me acor­
daba.«

—El Sr. Orense, siempre aficionado ai arte de cocina, lia abandonado su predilecta tortilla, y
se ha ido con el asador. En la sesión ilcl ilia 3 ha diclio que los progresistas estaban asando las

liénes serán los tragones, si los unionistas ó losc.nstañas que otros se lian de comer. No sabein is quiénes ¡ 
republicanos.

—Dijo el Sr. Orense en la misma .sesión, que el gobierno, cu.indo se .aprobara el proyecto de 
ley que se discu lia. Iba á prender á lodo Dios. Suñer y Capdcvila se sonrió, como diciendo: «En­
tonces no prenden a nadie.«

—Y dijo también que el primer oficio que desempeñaba un ministro era dar empleos, lo cual 
era capaz do desprestigiar al lucero del alba si cayese alli. La elocuencia del marqués republicano 
pertenece al estilo llano de Sancho Panza.

—Dice Ln Corre.iporu/f'tieia que el inarpués del Duero se ha presentado al gobierno ofreciendo 
sus servicios. ¡Cliúpale esa! Parece que Prim le dijo que si le ocupaba, persiguiese á los rebeldes 
con el mismo empeño que lo hizo contra él en tiempos no remotos. ;Cnraineto!

—Cuando los gobernadores de provincia corren tanto peligro, calen mis lectores, todo un 
ministro de Estado, con el calafié de medio lado, y el trabuco debajo del brazo diciendo á su com­
pañero de gabinete el Sr. Sagasta, que sí lo creía conveniente se encargaría del mando civil de 
cualquier provincia hasta que cesara la cuestión de orden público. ¡Luego se dirá que nò son mo- 
destosyguapetones los uiiionistasi

—Con los apuntes que me ha suministrado Ginés de Pasamente, por mediación de Sancho, 
publicaré muy pronto en la sección de Ejercicios de la imaginación, las vidas y aventuras de Curro 
Domínguez, Juanelo Pringado, M.molo Ortiga l’iñoro. Juanillo Balata el Grumete, Rafaelillo el 
Zurdo, y la de otros muchos personajes, lodo Compostura y ficción del ocioso ingenio, para ejem­
plo y enseñanza de las buenas costumbres.

—Entro Sancho de la calle y me dijo: «Padre: díoeme el administrador que le diga que recibe 
muchas cartas, abiertas y viiellasá cerrar con la extracción de los sellos de franqueo que remiten 
en pago de suscriciones,—Dile al administrador, le repuse, que ailvierla á los abonados que re­
mitan las 
que se 
mandar
los que no le tengan, y que auménte la lirada del segundo.«

C O N D IC IO N E S  DE ES TA P U B L IC A C IO N .

En Undrld,—4 r«alM na  mos, 10 tr«s¡ 19 seU y  32 un nfio. : 1
En provinclfti.—12 reales, 3 meies; 22 seis; 40 un uño, liaciendo el pe^o dlroclo; 7 14 ,2d y 4a respecUvinienle, SDeetlbiámlue j ,

pop medio de eorrespoognies 
Kn Uiuemar 7  Mlrenjero— rs tritnevlro, soTDMtre 7 72 un «ño. 
íiúmero »nello—mf4to reai. Lámina un real.
Punto» de »t»erleÍ0H en provincia» —En las Íibr«rUB pr Id el pale« y  eomliÍon«i d« o inpreau  p triodftileai.
ihnr/o# dtf ^  —̂ a lU  de Sevilla RÚm.O 7 l J , e n  toilM jas prmcípaiea Uóreriis« 7 eo 1« Ailmiaiatraelon iltuail^

«n la calla d e S . Juaa, qúok p<$o euario.
No ao servici aaScrIcloD alguoa sin qao saacompeAe, al pedido so Importa» 00 sellos, Ubraoaaa del ^Irom ’ttooúUtrasderieUcoljrs»

MADRID: kstablbcihikxtü riPOGnÁFico ou n. vicknte, calle del clavel, xúu. i.
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